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Olía vez en huelga 
Si las manifestaciones que reali 

zan los IrabajaJores del muelle de 
Siiila Lucía pai'a mejorar la jor­
nada hacióudolá fn'8rsiíroíni(í^tt'»»-|—tt«a íueüle de trabajo dejando 

tiene fatales consecuencias la huel­
ga y pudiera ocairir loque hemos 
dicho tantas veces y repetimos 
hoy: que los capitanes de buques 
se negaran a venir a cargar mine­
rales al muelle de Santa Lucia. 

¿Para qué habrA servido en tal 
caso la huelgaV Solo para cegar 

al par que mas corta, hubieran re-
cll)ido número de orden, le corres­
pondería, cifra muy elevada a la 
huelga de hoy. 

No es ese el mejor procedimien­
to para lograr lo que desean; una 
huelga cada sao y algunas veces 
dos o tres en idéntica unidad de 
tiempo, no es para inspirar con­
fianza ningana en que se cumplirá 
lo que se pacte.' 

Cuestión es esta a solventar en­
tre ambas parles y de ella tiernos 
procura-ío :Utj];»rnos cada vez que 
ha surgido una linelga; mas si la 
prudencia nos lia aconseja lo el si­
lencio absoluto por lo que íes pee-, 
ta a la apreciación y á la critica, 
la prudencia también nos ha im 
pelido 'enlales ocasiones á Iralar 
el asunto bajo el prisma de la con 
veniewia local. 

Una huelga á tiempo, en mo­
mento oportnno, no es exliaño 
que surja: Ips ti'aba|adüres han 
descubierto '̂ que ese''es eV c'/i'iii'no' 
que les ha de llevar a su objeto y 
lo aprovechan. A lemas, se lutn he 
cho tan comunes las huelí>"as, (\\ui 
lo que verdaderanieiile exU'itfia­
ría es que no las liiibiera en esta 
población. 

Pero sí extraña qu§ ocurran con 
tanta frecuencia, con dan ' no sólo 
de patronos y irabají lores, sino 
con perjuicio de las eiuii esas na­
vieras. 

Porque no hay qtie olvidar ese 
factor. Hay enlte los que luchan 
una enli !ad extraña, pa ra la cual 

inactivos numerosos obreros. 
Ya en la última huelga hubo bu­

ques que abandonaron el puerlo 
sin esperar la solución que les per­
mitiera cargar. Otros buques que 
eran esperados DO vinieron y se­
guramente, si el hecho sa repiíe 
con la frecuencia que hasta aquí, 
ira aumentando la deS'oatla iza 
hasta el puuLo de que no h^ya 
barco que veug ^ a esle puerLo a 
cargí'r iiiiijír' es, en lauto que ha­
ya tíu ios iHíiaab mei •aucísis de Se-
giiru c r g o . 

i!.s;u es ¡iiu> natural. ¿A quién 
le gasa* in. g ^la'" el tiempo cuan­
do tt\ '.¡t ./; Uviano représenla 
una pvi ui i •i' 

jNo oividen esto los obreros de 
Óaiua Lucia, Por ÍÍU bien lo t.-i i-
mos, como lo w. |nos en •-*, i...;̂  ga 
pasadct y en .:i prt 'e 'eule Las 
hur ¿-'S con,i.>ri:;ai.;>s i.ían'eiif su^ 
pe igi'os. l a lo rtícoav 
marchau a la, caí)e/a 
'mitíülo o ••••ero, - •̂ 

ra se acaba el trabajo, la joi ¡î .̂da 
y el jornal serAn dos rail.os. 

Hay que pensarlo bien. 

au lo-j ujue 
del itiüvl-
i' que a 'a 
o t.-:v-:yinü 

•: decii', sin 
e. i ' 

A; 
), q'ie solo 

:.;j en to-

if¿.e¡i tie iiiui vez Siis aíiin 
Lo- ra ra .; 5̂0 1 r:í' 
¿(s. renacerá la-con 
dos. 

H (cer . ->mo hasl./- . 
cü >-> er r :Í proí'it^- '• 

Bueno es que prc;. 
su suerte disminuyen 10 el í^asto 
de energías y aumentando los me 
dios de regenerarlas; pero si por 
querer malar al sa&ti-e en una ho-

qní sera des-

;¡ en n\i,: )!'ar 

:.« r.u-V!aTsamnmmm 

mmiimm 
Lii cosa eadl que nvde. 
En Vnlenc¡a se pcloivn los ropublieanos, 
Eli B'ircoioiift lio lian Uogutlo ¡i eso, luio 

llegarán 8; no lo c e t a Siilmtüó i. 
Cumulo viví¡m lü« aiilig'ios it-ft-s Cisto-

lar, Pí, Pigueras y so niirtiban d« veojo, 'oa 
subaltTuos iiro;;Uun,vi>aM la iinitKi j ' los 
culjiabau de une no se consiguiera, 

Y lioy que la han conseguido rabian du 
VI. ' ! s o j U i l t O S . 

¿Y (-•• bien patecer? 
jEstaríau en lo cierto Castelar y Píí 

El pr.isideiitedel consejo niega que se 
hair'iii trabaj')8 para iiicoipomr á Romero 
Robieiio al partido dominante. 

Sería na colino. 
Romero va á. toda» partes pero no con 

Sil vela» f 
Estaría bneno qae después de iodo lo 

paAxdo metieran la mano en la misma ca 
ZUñli l . 

jCómo explicaría don Paco eso fenó 

mono? 

Los rebeldes fanáticos del Roglii, qne 
alia se TCII con io* ioiiles devotos á''\ siiirñn, 
Im;; a.*a!t*do •i Fivijana,: Moquiíiei y Qi'O'o-
duna y haiv lu cho las barbaiidadea de rú-

¿Q ¡ó dirí á I-so Almrzuí»! 
' , shdo r'i cri'ia <ja« lodo- «staba para 

t' .:i;;:i..r t-ii i¡;,, rtiei:u<i, i'fiíUito ese lío. 
Y' no r •.' 1 'MI '<o íiiiis iiialov 
Lo pyor «t a que nos lien, 

Difen de C'; vjlra: 
«ITu ¡ ;!-no;..'¡iil^i>i'vS!ilio, llnniiido .^ii-

!cvr . Urbano, ' ; | | p | ^ t t d o hoy ú su novia 
! ai (•>.: .daiquiv. ,% : 
I Si ^) indnlt..Jon porj 

un bruto de iiiiuca mayor. 
iba rosuUado 

JARDINERÍAS 

LAS Ü L̂AS 
Han npHrecido las lilas. La profusión de 

cst(\s flores, cny» fr.TjTancin y («roma, tiene, 
si PC iJtT!ii¡t« la fras", «cií.'rt'̂  frío;-», cors-
titu'L Isi nota simpática di:', actu:!.! uio'.acn 
to 1, -i' jrico. 

I- s lilas viven poco, p e o su cx'sUv.icia 
¡oíaiza la niaiis-iíin de miiciiifa piii>.i i •.•<̂ i; 
;. s, qüeen esta época pri ina\r . i l , bU-iii 
yon con nn ramo de estas deiuudas flores la 
ilusión, siempre acariciada, de los pent'les 
oritiitiiies, «n qufi su iinagitiación Boíiadora 
se recrta por esto tiumpo. 

Mncbos desdeürtn las lilas, porque cuys 
tan poco y tienen fácil acceso on 'as buiíar-
dillas y en los togurio^, peio iiacon uval, 
porque, aun cuando visita con preferencia 
id casa del pübie, no es ti , vulgar 

Un ramo du lilas, co.oor.do en i r n i j c r a . 
ordinaria y pus'sto sobre la cómoda, mué-
Idf de mAs iiJo en la casa doi obrero, es in­
dicio de bueno» y delicados senthnieii los, 
que sieiMpTO «on el iw(áor4«soro de que se 
deb.^n mostrar orgttUoswi 1«» nobles hijos 
del tialmjo. * 

Lí>» Hlas, .«orno todo, !i*n t nido «a Apo» 
C!\ de no-'v "edad, pero su misma profusión 
In contribtudo miís que nada á que las gen­
tes entonadas la mirón con cierta piUi nii-
cia, sin dftiSH cnenta de (|ue los vcalade­
ros «lilas» son los que ee priva'i «de lii sa-
tif-íií:;cióii y el gusto de aspiriir el delicjido 
péifunve de «Bfea flor ewii«enten\ente. popti' 
h r r . . . í - . -' rr. , * ••:..̂  • , i - . ;„ •- • ^-

Lii ¡¡(I es flor temprana y por lo niumo 
*8 :i 1 liuierit que »«tÁ- en condiciones se 
pntik'.decir de Ci horse it> la oalle; ]a qtie 
Imce olvidar las trisítjKas invernales y 1(» 
que antes peí Mitsdiíf .utar ;aa anheladas y 
agradables frnga^ícias prrn^vc'ales. 

Lo-' ar dos V ^í» clavi-lc.. 'r.s rosas, las 
nzuci TT.f» ios i;>'.iiuns y ii: ' or-as flores han 
sido •; • das .n» fü'^los ¡«."os por los pOe-
1 I". '•• ; "mb'itii, L« iiíP o, 

iS ;;; i pot uia en su luinor, lia lieclio 
gcuiii- InH prensas, ni pulsar el plectro do. 
nuestros primeros trovadores, lo que des­
pués de todo es una distinción, y evidencia 

I que la lil» no es tan cuisi como parece, 6 

por inejuí decir, como quieren boceiuos 
creer los que la dusdoñau. 

Y' no sólo 68 la primera flor que lleva sa 
fragaiu'iu y su delicado iiroma á la mapsióii 
liiiMii!'!" (1(1 obroio, sino también l a q u e 
untes ad((¡ii;i los altares, porque Ui lila, es 
ante lodo flor siMicüla, mrdesta y siu pre-
((Mil-; iiPR, qui- libre su cáliz fino, entre nu­
bes ilc ¡;icic:!s,i. !o mismo en el uh u" sun-
Ino-'O do 'Hh in«Jesluo~aá (;\t ^dralos, quo en 
c! sniiciílo d^ las m¡is huiuild'ís ermitas. 

Lah lilas son también embioma de amor 
y juvorita,!. ijue llena de ilusiones y d e e s -
pf-./ ií!i>- as promesiia do los enaiuorados. 
Un iiuiio de lüas, que solo cuesta diezcén-
tiiiios, es el mejor regalo para una novia 
de In clase humilde, porque encierra niu 
chas aspiraeioncs y deseos legítimos y ( ins ­
tituye á la vez un tierno j delicado obse­
quio, 

Q.iuá por esto y por el candor que ea-
viielve lia ca'do la lila en desgracia entra 
los netimotrea del cuelo «subido»¡ pero 
acaso por eso mismo los verdaderos clílágl» 
8;in é-íos, que con et ramillete caro Jr pre-
tet 'cioo de las flores de estafa oreen Aar 
golpe t--ito sus encopetadas novias, y l « q M 
en realidad-consignen es Acreditarse d« 
cursilones, enemigos de la sencillez y la 
naturalidad, que son las ituU apreeiada* 
condiciones do In verdadera distinción. 

En snmn: las tilns merecea la popnlari-
dad que disfrutan, y quien no reoonoma 
sna «bollas prendas» como flor ftiia, deliM-
da y sencilla es un «Illa» de más cU la . 
marca, 

ibellnanl,. 

Estnáios higienistas \ 
Algunos higienistas de París estudian el 

problema de si las filtraciones pueden lle­
gar hasta las corrientes artesianas conta-
miiiíii'ilo-ns. 

Y pncee probsdo qn« el hecho w i«pita 
con fií^.'renci 1. 

Hrtco poco t vupo ocurrieron varios Ca­
sos do tifoideas ontre individuos qne ha­
bían bellido 1*8 aguas de algunos poMM ar­
tesianos do la Vanne, comprobándose qa* 
la infección era debida á fllttaeioaes de uuaa 
letrinas próximas. 

i^obad el Gc^fiíaG de 
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1̂ 08 dolores del vendaje, los movlmieotos qae hizo 
para voiverse, le produjeron nuevo desmayo, del que 
DO volvió basta media noche. Todos dormían en de 
rredor suyo. Oía L̂ c?! P'l <̂ol gi ido á través del por­
tal v por 1aoal|a^>>tíba an hombre cantando y gritan­
do; los inseotcs oorriait rnidosamente por la mesa, por 
las im&genoa y per las paredes; nn moscardón revo­
loteaba, tropezando con sagraet a oabeza en lá vela 
que & sa lado ardía. 

El alma del Principe no se encontraba en el estado 
normal, fil hombre sano puede reflezionsr, sentir, 
aocrdarse de mil cosas & la vez, elegir'cisrtos peosa- ' 
mie.Dtos, ciertos hechos sobre ¡os que fl/a con prelo-
reiiCia 1» aieneión; desechar si es precso, uiia preocu-
patión profanda p«ra .recibir cortesmenté al qt»e le 
saluda, y luego reanudar el hilo ' de BUS reflexiones, 
feíoel pripcipe Andrei no estabaen caja. Sus fuer­
zas morales, míis «ctivas, raAs perspioaces quS nun­
ca, Hctuttban, sin embargo, independiente de su vo-
la^tad| Las ideas y las imágenes m&s div^r'tas se a^o-
dejaban al misoio tiempo da sa mente; fc veces sa 
peiisáaiit^nto trabajaba con un pódor, ana 'oturfdáay 
at̂ a p̂ FiOf̂ ndidad que no bobierá toñ'ldb éWiiáeti %itflf-
do de «alad; pero de repente, inesperiiiíiis' aldi-inaclo-
ncs cottaban la serie de las Idessi y ya no tenia fuer-
2a para reanudar la. * 

«Si, Qita die^A OUaTii, indeitraótible, sa me ba re-

n ' , pero clnrAinente, y pidió que le metieran un* al. 
mohada por debajo do los rlHones, para mltlgir su 
mal. El médico J el ayuda de cámara levantaron on 
faldón del capoto quo le cubría y examinaron la ho­
rrible llaga cuyo olor fétido les trastornaba. El exa­
men de la berids desagradó al doctor; anegló el ven­
daje y dio la voelt» al enfermo, á quien el dolor su­
mió en un nuevo desmayo. Volvió á delirar, é insis­
tió en que le llevasen el libro y se le pusiesen debajo 
del cuerpo. 

El módico salió al portal á lavarse las manos. 
—¡Dios miel—dijo el ayuda de cámara, mientras 

leeoh'.tbft el agua.-¡Los miserables! ¡En un momen-
to que he dejado de vigilarlos, vea V. lo qae han he­
cho coq él! ¡Üu dolor tan atroz! ¡No sé cómo puede so­
portarlo! 

Cuando después de su desmayo en la aldea de Mi-
tichtchi recot>ró el Prmoipe sus seuti.los; cuando su 
memoria b recordó l03 incidentes por quo acababa da 
pasar, se acordó especialmente de aquellos espijis-
moB de felíoidad mentida quo habla vislumbrado en 
la finbal«nbla mientras presónotaba los tormefitos 
que snf.k el hombrea «Jülen detestaba. Las misiÍDaB 
¡deas confusas ó indecisas se apoderaron de nuívo do 
Su alma; se acordó de lUa otra vez le sonreía una fo-
licidad nueva que él refería el Eíattgello, y he aqui 
por qué le pidió. 

recuerdos do su niñez? ¿Era porque él babia sufrido 
horriblomente, por lo que, al ver sufrir & los demás y 
gemir tan dalorosamente A aquel .hombre junto & él, 
queria derramar Ugrijnaa de nlDo, buenas y «ssi dul­
ces? 

—{O^oool—dijo, llorando & lágrima viva como una 
mujer. 

El médico, que no le dejaba ver al herido, se re­
tiró. 

«¡ülos mió/ ¿qué es esto? ¿Por qtió se encuentra él 
aquí?» pensó el principa Aadrei. En el infeliz que á su 
lado sollozaba, extenuado, y á qoî D acababan da 
cortar una piecna^ babia reooooeido!áiAu*<i«li<>K.nrf-
guin (1). Teníanle aojeto. por ios brazo*, y le. (̂ ffeeían 
agua en un vaso á cuyo borde .fo lograban ^Ipansar 
BUS labios t̂rjémolos A, nlnc t̂MÍos. Solla«^ba <i^Of|t-
mente. a- , , ,j, • 

cSi, él es, eae hombre ensi pariente mió, 4y <ioi«ft 
• m^unaun doloro8o,reí5a|ard^oi,p?r̂ ) ¿qué vlpoalo M 
ese?» pensaba el Piinoipa sin poder dar«« cuenta del 
h e c h o . . . , ••^-'. , . '5 ^ . • •• j ' .• 

Ddií^finte4«n,r«,eafsrdonuevo,; iiK«p#rA4«»vJ« •» 
pura nifLex, le vino á la memorLn, uo v^ornt^o de 

(1), ^ombre del ojlolal á 4aien el Prinoipe, eBano^ 
rado dé "KataCha, ^nsiderab», sin motivo,; 6ónib rl-


